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ciertas tumbas . 

ue parccen 110 ser rnas qiie una ampli- 
pomposos epitafios que se graban sobre 
En aqiiellas, corno en estos, se leen un 
ciiantas íechas, una larga retahila de - 

títulos rctiimlmites ; pero no se lee nada que despierte un reciierclo, una 
idea, una esperanza. El espectador queda indiferente, lielado, clelante de 
esas inscripciones sepulcides, que son tan fi-ias como los restos liiimaiios a 
qiie sirven de cubierta. El lector no  siente nacer iiiiigiina emocion en su 
alma, ningiiii pensarnien lo en si1 cabeza al recorrer esos panejíricos preten- 
siosos de una nulidad que intenta ocultarse bajo el oropel y el fausto. 

Esos epitafios, miseral& desahogo de una hien pobre vanidad, son cier- 
tamente dignos de estar escriios sobre las Iiípidas de un cementerio. Esas 
biografías que pertenecen al  mismo estilo, merecerian conservarse igual- 
mente en la marision de los muerlos. 

Los gusanos roeii los ciierpos de esos héroes de comparsa cuya memoria 
se pretende en vano. salvar del olvido; la iiitemperie destruye los falsos 
elojios con que se adornan sus sepiilcros; la polilla y el polvo consiimen 
los libros donde se han coiisigiiaclo las viligares acciones de sil insignificante 
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esjsteiicia. En breve no queda nada de ellos sobre la ticria ; porqiic, a 
decir vcrdacl, no han c~ivido eii l a  grande y real significacioii de csia palabra. 

Pero a diferencia de los sefialados Iiai otros qiie, para ser recordados, 
110 riecesitan C ~ I I C  sus hechos se estarnpcii cn,el papcl, o cc esculpan en el 
mármol. A ~ii ic~uc no les coinpongais al ticonanies l-tiografias, atiiicliae 110 les 
erijais inagnílicos n-nausolcos, poco importa ; su fama ser,? cliiradera, porquc 
llaii sabido ligarla a alguna de esas instituciones sociales o políticas que 110 

pasan en un clia. Q u e  los años se succcian a los alios, los acontecimientos 
a los acontecimientos, e l  recuerdo cle esos varones l-treclaros no perecer5 
jamas, a lo inénos mientras la libertad sea rcvercnciacla en el miindo, l a  
caridad amada, los heneaicios a la patria o a la  humanidad pagacios con la 
b oratitiid debida. 

El dia q i ie  fiieroii a sepultarse en el cementerio de esta ciudad los 
restos de Camilo Henriqiiez, esc revolucionario famoso que despues de Iia- 
her llenado a Chile con sil nomhre, y despertado con siis escritos t an  opiies- 
tas pasiones, moria pobre, retirado de los negocios y casi olvidado de sus 
conciiidadaiios, contAhase e11 el red Licido grixpo de viejos patriotas del alio 
diez que formaban el duelo en pos de aquel ataucl, a don Manuel Salas, 
su contempor;íneo, su íntimo amigo, su camarada en la gran lucha cie la 
independencia. Este ilustre anciano que niarcliaha enlerneciclo con la  re- 
ciente pérdida de uno de sus correlijionarios, eiiojado qiiizí por la injiista 
pobreza en que hal-tia iniierto un lioinbre como 1-Ieiiricpez, clavó casuai- 
mente la vista sobre una de esas pomposas inscripciones de q u e  he Iiahlado; 
y sintiéndose sin duda ofe1idiclo al comparar tal ostentacion de mentirosas 
alabanzas con la humilde tumba sin lápida ni epitafio, que iba a servir de 
última morada al primer pcriodista chileiio, no pudo ménos de decir a los 
que caminaban a su lado, sclia1;índoles con desdeii aquella miiestra de la 
vanidad humana : «tendré ciiidado de hacer iiiscrihir sobre la losa que 
cubra mi sepultura, aqui IZO lini 12ncZa. II 

Eran la modestia del filósofo, la humildad del cristiano, la indignacion 
secreta por las injusticias de la suerte, las qiie en esia ocasion iiispirnbaii a 
Salas semejante frase ; pero el orgullo, la conciencia de si1 mérito, piidieroii 
tambien habérsela inspirado. Era cierto ; él no clehia llevar al cemeiiterio, 
como otros, todo lo qiie habia sido en la vida, sino solo 1111 puiiaclo de pol- 
vo. Aunque su cuerpo muriera, Iiabia de qiiedar viviendo cn la sociedad 
u n a  gran parte dc: él mismo : los altos peiisarnieiitos que habia propagado, 
los establecimientos que Iial-tia fuiidado en favor da: la instruccion píihlica, 
las instituciones de cariclad qiic Iiabia organizado. El caudal de gloria que 
iba a legar a su íamiiia dehia consistir, iio en u11 legajo de clespachoc ho- 
noríficos, difícil de sustraer a la carcoma del tiempo, sino en la miríltitiid 
de beneficios que hal,ia licclio a sias semejantes. 'renia, pues, razon en que- 
r e r  grabar sobre s i  sepiilcro, n p Í  170'\hui izado. No era en e! cementerio, 
sino en la repiíl dica donde coiivcnia hiiscar los rastros clc su existencia, 



47 DON MANUEL SALAS. 

habieiido confiado la conservacioii de su iitemoria, no a las piedras, sino a 
la gratitud de los l-ioinl->res. 

Por eso la vida de don Manuel Salas no necesita escrihirse ; est5 gaar- 
dada en los corazones de siis conciiicladanos, a lo méiios en los de aque- 
llos qiie se Iiallan gozando los provechos de sus trabajos. 

;Queréis saberla ? 
Preguntad ;quién constriiyó el tajamar? 
;Quién fuiicló el hospicio? 
;Quién el primer colejio donde se enseliaron las matemiticas y el 

;Qiiiéii la biblioteca? 
<Quién favoreció la introdaiccion de l a  ensefianza mútua en las escuelas 

;Quién contribuyó en I 8 I 9 al restablecimieiito del instituto iiacional? 
dQuer'.éis saber mas pormenores todavia? 
Prcwntad rquiéii fomentó el cultivo del cifiamo? 
;Quién introdujo el del lino, la morera, la Iiigiwrilla, la linaza? 
;Quién el grisano de seda? 
;Quién favoreció la filatiira del cííñamo? 
2Quiéii enseiió la coiifeccion del aceite de linaza por medio de miquinas? 
;Quién la fihiica de la losa vidriada, de la jerga, clel palio burdo? 
;Quién la filatura de medias y frazadas en telares inandados lraer por 

él a Europa? 
;Quién hizo esplotar, en cuanto era permitido a las fuerzas de 1111 parti- 

cular, las vetas de metales qiie eiieierraii nuestras cordilleras, sin qixe le 
estimulara a ello el mas lijero movimiento de codicia, sino el mas vivo deseo 
de la prosperidad pública? 

;No es verdad qiie el individuo que Iiiahiera realizaclo todas las obras 
qiie he enumerado, podria con jiasticia dar por bien empleada sn v ida?  Mas 
la hoja de servicios de Salas, no comprende solo los méritos que acaban de 
leerse. 

Desde que en 1807 se trajo a Chile la vacmia, fué tino de siis mas 
celosos propagadores. 

La extincion de la sífilis le mereció ciiidados no ménos solícitos y je- 
nerosos. - 

Con iiii entiisiasmo laudable tratG de plantear en las prisiones un  r6jL 
men que rehabilitara al criminal, en vez de sumerjirle mas y mas en 'la 
iiifamia, promoviendo con este iin la fiiiidacioii de iina casa de correccioii. 

En 1811 debióse a su porfiado empeíío que la jiiiiia gulneriiaiiva pro- 
mulgara Ia lei que proclamaba la igualdad de los indios, y ordenaba la 
abolicion de sus tributos. i 

Habieiirlo sido electo dipiiiado cn el congreso de cse mismo aEo, coiitri- 
biiyb de todas maneras a que se proliibiese la iiiirocliiccion cle esclavos eii 

dibujo? 

primarias ? 

? 
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este p i s ,  y se emancipara a los hijos que nacieran de los que en él ya exis- 
iian. Añadiendo en esta materia la autoridad del ejemplo a la fuerza del 
raciocinio, habia comenzado por manumitir él mismo, dntes de que se 
discutiera la ciiestioii, todos 10s que poseia, y por influir para que los miein- 
bros de si1 familia imitaran su conducta en este pixiito. 

Por iíltimo, para que fuera mayor su semejanza con Franklin, inscribió 
tam1)ien si1 nombre eii el libra de oro de los próceres de la revolucion. Si 
como su moclelo de Norte-América, no arrebató el rayo a los cielos, arrancó 
a lo ménos el cetro a los tiranos. Salas junio con ser un hombre de cora- 
zon cariiativo, de alma sensible a la desgracia, era al propio tiempo un  buen 
ciudadano. Estaba miii distante de asemejarse a esos fildntropos de nuevo 
cuiío que, egoistas e indiferentes a la cosa pública, predican la sumision a 
todos los poderes, lejítimos e ilejíiimos, y se creen facultados para exijir a 
trueque de una limosna la dcgradacioii del hombre. Queria la paz y el 
círden qiie son tan necesarios a un estado, como la saliid al cuerpo ; pero 
no la abyeccion o el servilismo que contrarian todos los fines de la asocia- 
cion Iiixmaiia. Era  demasiado cristiano para pedir que la  justicia reglara 
las relaciones privadas, y tolerar que la injusticia dominara en la organi- 
zacion de l a  sociedad. 

En 1810 su posicioii como individuo particular era brillante : el curso 
natural de los sucesos le presajiaha el porvenir mas lisonjero. Ligado por 
su íiinilia a la inas encopetada aristocracia de la colonia, con bienes ciian- 
tiosos y una multitiid de amigos ; abogado en la audiencia de Lima, ciudad 
donde hahia hecho sus estiidios, y en la de Santiago, ciudad donde habia 
nacido; condecorado con los mas altos empleos municipales a que un 
criollo podia aspirar ; estimado de todo el mundo ; convertido por su bella 
índole y sus servicios en favorito del presidente, de los oidores, de todos 
los grandes funcionarios, personalrneiite no  tenia nada que desear. Para 
que  no le faltara ninguna de las caliclades que entónces liacian prosperar, 
habia viajado por España, visitado la corte y dejado en ella poderosas 
relaciones. Así era acatado como hombre rico, como hombre sabio, como 
hombre influente, y lo que es mas, amado como hombre bondadoso. 

Cualquiera otro que hubiera estado dotado de ménos civismo, de ménos 
ahnegacion, I-iabria lenido por inmejomhle y excelente un  órden de cosas 
q u e  le proporcioiiaba una existencia tan tranquila, ian holgada, tan hala- 
giieña. Salas lo estimh de otiya manera, poqiie atendió para juzgar no a 
szi suerte, sino a la de la jeiieralidacl de los chilenos. 

Durante sus correrías por la península, la imzijen de la patria no se 
hahia apartado un solo momento de su vista. Niievo Anachrsis, 10 habia 
recorrido y examinado tocio, siempre con la idea f i j a  de aclimatar en el 
suelo natal los proclijios de la civilizacion. A la vuelia, el atraso de su pais 
habia contrastado de una manera dolorosa para él con el rcciierdo de la 
prosperidad europea. 
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ise encontrado en una comarca por la cual Dios lo habia hecho 
1 hombre no habia hecho nada. Habia contemplado con tristeza y 
'értil tierra cle Chile que se estiende bajo el cielo mas hermoso del 
resguardada al oriente por una cordillera jiganiesca y haiiada al 
* por iiii mar sin remolinos ni tempestadcs, espacioso camino pre- 
tor la Providencia misma para facilitar la coinunicacion de los 
s y la esporlacioii de los friitos. Aquel territorio afortunado qiie 
iuestras de todos los climas, estaba libre de todos los azotes de la 
a ; jamas el granizo o el rayo aniinciabaii en él la cólera del Sefior. 
iontes de esa cordillera que se alzaba al oriente encerraban en sus 
los metales mas preciosos; y ese mar que acariciaba con siis olas 
!s del occidente, formaba cómodos puertos y alimentaba pescados 
especies. Las llanuras comprendidas entre la cordillera y el mar 

egadas por una miiltitiad de arroyos, manantiajes y rios que a corios 
escendian de la primera para caer en la segunda, fecundando su 
suministrando el necesario riego a abundantes pastos. En esas Ila- 

lian cultivarse y propagarse todas !as prodocciones y animales del 
itineiite, méiios las plantas venenosas, las fieras, los reptiles e 
iocivos. Para colmo de venlura, muchas de las enfermedades que 
)tras rejiones, eran desconocidas. 
en medio de tan grandiosa natiiraleza, solo el hombre vivia des- 
en medio de una fecundidad esiraordinaria, habia jentes que no 

ie comer. Ese suelo tan rico alimenlaba a lo sumo cuatrocientos 
antes, segiin los c;ílculos mas favorahles; v para mayor escarnio 
3s alimentaba pobre y miserablerneiite. « E n  este pais donde u n  

trabajo hastaria para siisteiitar a un pueblo numeroso, decia don 
ralas describieiido las impresiones que iin órden de cosas corno esie 
sperimentar, Iiillanse muchos individuos cercados de iiecesidades, 

ellas y raros en la abiiiidancia. Nada es mas comiin, agregaba, 
en los mismos campos que acaban de producir pingiies cosechas, 
1s para pedir de limosna el pan los brazos niismos que las han 
y talvez en el lugar donde la haiiega de trigo acaba de venderse 
a ínfimo precio. Así no hai comarca en el mundo donde haya 
icianos. n 
conoció toda la  esteiisioii del mal, pero no se dejo abatir. Lo que 
sucedia era contrario a la naturaleza, opuesto a la voluntad ma- 
e Dios; y, por lo mismo, debia tener remedio. Observó, meditd 
;e convenció de qixe la fuente del mal estaba en la falta de iiidus- 
a nulidad del comercio, en la inercia fatal a qiie la pobreza pública 
a sus compatriotas. 
decirse que no teiiiaii estos mas ocupacion que el pastoreo, el 

el trigo y la esplotacion de  las iniiias. Los productos de esas tres 
s carecian de mercados. Veiiite y seis buques eran todos los qiie 
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trasportahan al Perií los frrifos rlcl p i s .  Esos veinte y seis hriqucs pcrte- 
nccian a coincrciaiites peiwaiios ([iie iiiiponiaii la le¡ a los Iiaceiitlados clii- 
leiios cii: as cosechas, si estos sc iieg:1baii a las condiciones Ieoniiias de  
aqiiellos, tciiiaii que podrirse eii los graiiei’os sin encontrar- cspeiidio. Es- 
ireniadaiiienie corto era el iiriina~o tPc> ii;ives que venia dc Euixya trayeiitlo 
jí:iieros en cambio de rrictalcs. Las trarisaccioires con las provincias cle 
allende los Andes 110 ern i i  nias activas. T,a escasez de recursos, l i ~ n ~ ~ n ~ i d o  
en el interior las nccesicladcs a las mas iinpreciiiclibles (le la vida, recliicia 
cl consiiiiio a sil menor espresion. 

De estos datos dedujo Salas que en Chile no se procliicia mas, porqiie 
rio 1tal)ia a quien vendci., v que 110 I i a l h  a qiiien veiiclei-, p o i ~ p e  eran 
contados los que teniaii coi1 que comprar. Los liabitantec, no liallaiido, 
pues, en que ocuparse, cs~ahaii coiideiiatlos a 1;i miseria. Para estorhar la 
clespoldncioii del p i s ,  pai-n coinbniir esa iiiei-cia forzada, era preciso a h i r  
nuevo campo al t rah jo  Y a la actividad de cada iano ; era preciso siiniiiiis- 
trar a todos 10s iiic&s de satisfacer un mayor niíinero de iiecesidacies, a 
fin de cpc, j iinto con eiiriquecerse cada individuo, proporcionara por el 
mií tuo cainbio recursos a los clemas. hiii i ientai los productos y cl consumo, 
reducidos por cansas irregidares, era el arbitrio que la ixzoii indicaba para 
iinpedir que en ailclaiite los moraclores de  este suelo privilejiado cstiivie- 
raii, conlo csc rci Midas de los cuentos popidarcs, niuriénclose de liainbre 
en iiicclio de tesoros. 

Salas al ménos 10 pcnsó así; v tlespnes de  liabcr estudiado el mal con 
cleteiicioii, y dcseubicrto a sii juicio el remedio, biiscó corno dar a este l a  
correspoiiciiente aplicacion. 'recia su vicla tlc+ia gastarse en la ejecricioii cte 
ese peiisaiiiieiito cpe para coiiswlo s i i k o  liabia de contemplar casi realizado 
iiites de morir. M a s  110 quiero anticipar los sucesos. 

Do11 8Paiiuel Salas fijdse desde luego en dos iiiediclas que estimó de 
vital iiraportaiicia para el ciiiiipliiiiieiiio (le siis ideas. Era la primera la 
clestraccion de todas las tr.ahns cgiae einiharazalmi las relaciones rricrcaiiiiles 
cle las colonias espaliolas eiiti’e ellas iiiisiiias y coii la iiietrdpoli. Nccesitalxt 
la libertad de coiniercio, aun ciiaiiclo 110 iiiera sino con las diversas provin- 
cias del imperio cle Caslilla, para ahrir n Chile iiiercados, poiier los capitales 
en rnoviinieiito y atraer enilmucioiics a nuestros puertos. E r a  la segunda, 
l a  iiiiroduccioii (le nuevas iiicliistrias, la esplotacion de materias que 110 
íiieraii el trigo o los metales, la dedicaeioii a operaciones difereiites de Ia 
crianza de ganados. Esta medida coiiiplktah 1n primera. Despiies de Iia- 
lwrse preparado compradores, era iiecesavio cdispoiier inercaiicías que pu- 
dieran veiidbrseles. iCdiiio Iiabia de faltar ol),jetos para nuevas industrias 
en  iiria tiwra tan espl6iidicía coiiio la (le CIiile? cc 1)estlc la crcacioii, rcpetia 
Salas, Iia laahiclo nreiiques ; poi’o hace solo poco mas de dos siglos que IIcl- 
Jliiisoii, eiiseliaiiclo a Ixiicficiarlos, coiivii-t i c í  a la iiiiscrahlc Ilolaiida en iiiia 

iiacion rica, diti  oeiapacioii a ciiicucii ta i id 1)crsoiius y scis iiiil iioveciciiias 
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embarcaciones. n Convenia, pues, que los chilenos buscasen tamhien sus 
arenques. 

Para ponerlos en estado de efectiiarlo, para que aprendieran a arrancar 
por el arte sus tesoros a la naturaleza, resolvió plantar como un medio 
auxiliar de sus otros proycctos, la enseñanza de las ciencias exactas y de 
sus diversas aplicaciones. L a  ignorancia de los mas elementales de estos ra- 
mos, jamas estudiados en el pais, era una vergiienza para sus moradores, 
un perjuicio irreparable para los intereses de estos, un  estorbo invencible 
para la futura prosperidad de la nacion. 

<(En Francia, decia Salas, se estrae de la mayor pi-ofundidad el carbon de 
piedra con ayiida del vapor; allí merece las meditaciones de los sabios un vil 
combustible, y aquí no las merece el oro; allí se tiene por feliz invento el que 
ahorra la fatiga a los caballos, y aquí ni aiin se piensa en sustituir las hestias 
a los hombres reducidos a las tareas mas rudas y mortíferas. El conocimiento 
de las ciencias útiles, prácticas, es lo único que puede sacarnos de tan triste 
situacion. Es iirjentísimo que nuestros hijos se dediquen a aprenderlas. 1) 

En la colonia nadie oponia objecion seria a pensaniienios tan benéficos, 
de iitilidad tan evidente, como los que dejo scííalados ; cuando mas, algu- 
nos levantaban contra ellos dificultades pecuniarias de ejecucion. Entónces, 
nuestro filántropo cuidaba de demostrar que no eran imposibles de alla- 
nar, y si se veia estrechado por las observaciones económicas de sus conten- 
dores, no reparaba en ofrecer de su  propio caixdal cuanto fuera preciso 
para tentar los primeros eiisayos. Riiiguii sacrificio le parecia excesivo, con 
tal de llevar a cabo su sueño de un hombre de bien, como él denominaha a 
sii proyecto. 

Por fin, cllespucs de muchas discusiones, cuando hubo ganado la apro- 
bacion de las autoridades coloiiiales, comenzó a dirijir a la corte memorias 
sobre los puntos mencionados. Principiaba por desarrollar en ellas con 
colores sombríos el cuadro de la colonia. A la situacion presente oponia lo 
que Chile podia llegar a ser, si se dictaban providencias para levantarle 
de su postracion. Coiicliiia indicando las que a su juicio debiari llevar al 
deseado fin, es decir, la aholicion de las trabas comerciales; el envío de 
una comision de 1ioml)res científicos y de prácticos en ia industria, para que 
ésploraseii el pais, diesen instrucciones a sus Iiahitaiites e introdujesen riue- 
vas labores ; la proteccion a las sienilwas del tabaco, del lino, del cáimaino ; 
a las fábricas de papel, de cola fuerte, de clavos, y de planclias de cobre ; 
a la  esportacion de la lana iiilacla o en bruto, de la pluma y del crin ; a la 
composicioii de la carne salada ; a l  impulso y mejora de las ciirtiembres ; 
a la preparacion del cardenillo, de la sal ainoiiiaca, de la potasa y cenizas 
graveiosas; a la esplotacioii del vitriolo y demas sales, del zinc v demas 
metales. Para hacer posihle la planleacion de estas diversas industrias, 
proponia la í'riiidacion dc ccítedras destinadas a la ensefianza de las mate- 
máticas y de las ciencias físicas. 
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Como se vé, todo esto no era sino la realizacion del gran pensamiento 
que le dominaba para conseguir el progreso material de Chile; aumentar 
la produccion y el consumo, enriqueciendo a los habitantes por el ensan- 
che de sus trabajos, y poniéndolos por el estudio en aptitud de sacar pro- 
vecho de los elementos naturales con que el suelo les brindaba. 

Salas creyó desde luego que el gobierno metropolitano no tendria em- 
barazo en acceder a una solicitud que a nadie perjudicaba y que a todos 
favorecia ; a una soliciliid que, al precio de algunos gastos insignificantes 
para una nacion, habia de proporcionar las mavores ganancias a los síihdi- 
tos y al estado. El tiempo desvaneció pronto sus ilusiones ; la desconsoladora 
esperiencia le hizo temer que su sueño de un hombre de bien fuera u n  
sueño para siempre. 

La corte de España archivó sus memorias, y dejó las cosas de Chile 
como estaban. j'rantas doradas esperanzas quedaban así reducidas a unas 
cuantas conversaciones y a unos cuantos pliegos de papel escrito! 

Hubo mas todavía. 
Don Manuel Salas habia loqrrido fundar con el título de academia de 

San Liiis, un colejio doiide se enseñaban las primeras lelras, la gramática, 
el dibujo y los ramos mas elementales de las matem6ticas. La corte suspicaz 
de Madrid recibió informes enviados de Chile mismo, que le pintaban este 
establecimiento como una innovacion peligrosa, e impartió órdenes termi- 
nantes conLra la institucion y el f h d a d o r .  Necesitó Salas de toda la protec- 
cion del presidente don Luis Miifíoz de Giizman,  CUVO afecto habia sabido 
granjearse, para escapar de las persecuciones y salvar de la ruina el ino- 
cente colejio que a tanta costa hahia organizado. 

Despues de tales desengaños, convencióse de que la España no Iiaria 
nunca nada en favor d e  sus colonias; y desde ese momento estuvo dis- 
puesto en su alma a sostener cualquiera empresa que se maqiiinara contra 
ella. Como individuo no habia recibido agravios de la metrópoli ; pero los 
había recibido como ciudadano, y eso bastaba. Los hombres del temple de 
Salas no ponen nunca en la balanza, para decidirse, la conveniencia privada 
en contraposicion a la conveniencia pública. 

Cuando la hora de la revolucion hubo sonado, Salas no vaciló. avenga 
abajo, dijo, iin réjimen social que es un ohst5culo invencible para el bien ; 
iin réjimen social que sujeta al hombre a la miseria en una tierra que es un 
verdadero parais0.B No se detuvo por un  instante a sumar y restar las ven- 
tajas e inconvenientes que  aquella resolucion podia causar a sus intereses 
particulares. Vió la palabra Justicia escrita por divisa en la bandera de los 
revoli~cioiiarios, y se colocó al lado de ellos sin demora, sin hesitacion, sin 
mirar para nada r i l  a t r k  ni adelante. 

Salas, desde el principio fué, no uno de esos patriotas que deseaban 
en el secreto de la conciencia un cambio en las instituciones coloniales, 
sino un palriota a cara dcscubierta, de esos que manifestaban impaciencia 
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andar pronto. En el congreso de 181 I perteneció a la minoría de los 
3 diputados exaltados. 
jin embargo, don Manuel Salas no fué uno de aquellos que imprimió 
xion al inovimieiilo; de carácter blando, de corazon sensible, no era 
de esos iiidividuos eiiérjicos qiie llevan siempre l a  mano en la ernpu- 
ira de l a  espada, y que parecen ser, por derecho de nacimiento, los 
lillos de las revoluciones. llabia venido al mando con una mision mas 
ica; estaba destinado a llevar en sus manos no la espada o el fusil que 
la muerte, sino catecismos que repartir a los niños de la escuela, semi- 
de lino o wiisanos de seda que distribuir a los industriosos. 
'era si no íué caiidillo, fué el consejero de los caudillos; si no revistió 
saca, manejó una pluma que ha trazado algunos de los escritos mas 
"osos de l a  época en favor de  la causa americana. Bajo la inspiracion 
)uen sentido, redactó folletos de estilo popular, como el Diblogo de los 
ros, por ejemplo, contundentes por la Iójica de los raciocinios, atrac- 
por la niultitiid de chistes y agiiclezas con que los sazonaba. Con el 

lio de esos folletos, hacia comprender el molivo de la lucha y la saiiti- 
de la caiisa a todas las jerarquías de la sociedad, a los individuos de 
istocracia y a las jentes del pueblo ; y prestaha de esa manera el mayor 
cio al par;ido que habia abrazado. 
:ti medio de Jas ajitaciones clel revolucionario, de las ineditaciones del 
icista, de las tareas del panfletero, tuvo todavía tiempo qiie dedicar a 
:cucion del gran pensamiento de que, puede decirse, Iiabia hecho el 
o de su vida. Ayiiella época de trastorno, en la ciial sobre todo, se 
ba de deslriiir, no era ciertamente favorable para llevar a cabo proyec- 
le mejora social. Sin embargo, aun entóiices la constancia v la fé de 
i ,  no quedaron infructuosas. Algunos de los artículos de ese programa 
él, sin mas apoyo que sus fuerzas, liabia -inteiitado poner en prictica 
nte el coloniaje, Iiahian merecido ser adopados y ejecutados por la 
lucioii ; los puertos de Chile liabian sido abiertos todas las naciones ; 
,bienio habia tomado con empeño bajo su amparo el cultivo de la cien- 
las autoridades nacionales no imitaban el desden de la  metrópoli por 
eneslar de los americanos. No obstante, quedaba aun miiclio por hacer. 
contribuir a realizar lo que faltaba, don Manuel Salas promovió el 

decimiento cle una Sociedad económica de amigos delpnis, cuyo instituto 
a lener por fin el í'ornento de l a  agricultura, de la industria y de la 
:acion pública en todos sus ramos. 
{ajo la nueva organizacion de Chile, el sueZo de un hombre de bien iba 
amino de convertirse en realidad. Salas se entregaba con u n  entusiasmo 
ros0 a l  cumplimiento de su noble mision ; senhsc alegre al ver qiie 
lusiones estaban próximas a verificarse. Con todo, de cuando en cuan- 
sperimentaba temores, y arrojaba miradas esciidriñadoras al porvenir. 
itras él inventaba planes para la felicidad de sus semejantes, la cuestion 
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política se dehatia con éxito di id~so eii los campos de batalla, ;Quién sabia 
lo que podia sucedcr? 

Uii primer desengaiio le liahia quitado esa confianza 'ciega que le habia 
halagado en SIX juventiid, de q u e  hasta querer el bien para lograrlo. L a  
corte habia contestado con la iiidifereilcia a los proyectos de posible ejecu- 
cion que le 1ial)ia dirijido, para procixrar 13 vcntura de SIXS compatriotas. 
Una real cédula, órgaiio de la caliimnia, le IiaBia amenazado con molestas 
persecuciones, porque liabia hidado un colejio. Despues de tan amarga 
esperiencia ,.j podia lisonjearse de que sus pruebas estuvieran terminadas, y 
de que le seria lícito trabajar traiicp~ilo en su obra? 

E n  efecto, esta vez la caida de las bellas alturas en donde hahitaha su 
alma, fué mas terrible que la primera. A fines de 1814, como todos lo sa- 
ben, Chile sucumbió de nuevo bajo el imperio espaiiol. Los reconqiiistado- 
res cle esta tierra mostr6roiise tan riidos y crueles como los concluistadorec 
del siglo XVI. Los patriotas que coinetieron la imprudencia de permatiecer 
eii el p i s ,  tuvieron hieii pronto que arrepentirse de su temeridad. Salas 
que no habia Iieclio mal a nadie, fué a expiar, corno otros muclios venera- 
bles chilei1os, en el presidio de Juan Feriiandez el crímen de haber recla- 
mado contra la injusticia; 7 no salió de allí, liasia 181 7 despues de la hatalla 
de Chacabuco. 

Apéiias hubo recobrado la  libertad, tornó otra vez a sus perseverantes 
trabajos por el hienestar clel piiehlo, por l a  diliision de las luces. No existe 
establecimicnto benéfico de esa época, dcsde la esciiela hasta el cenieiitc- 
rio, cii cuyo fomento o creacioii no iiiterviiiicra. 

A unque jainris dejara cle ocuparse de la cosa pddica, rcliiisó siempre 
con firmeza toda participacioii directa en el gohieriio. Mas si no  se le eii- 
crienira hajo el solio de los inandatarios, se lc Iialla en todas esas comisio- 
nes que prodiiceii graiides beneficios a los estados, pero que no dan a los 
individuos que las coinponeii iii poder ni emolumentos. 

Salas habia descuidado toda su vida sus negocios privados por atender 
a los jeiierales. LA Iiereiicia que habia recibido cle su íamilia estaha redil- 
cida a la mitad. L a  poca atencion que prestaba a su increinento y la jene- 
rosidad con que emplealm sus rentas en toda especie de  obras de henefi- 
ccncia, amenazaban coiisiimir hasta el íillimo real del caiidal que habia 
heredaclo. Entre taiito, tenia hijos cuya suerte se crein obligado a asegurar. 
No piidieiido, sin einhaigo, resolverse a gastar en rehaccr su fortuna ese 
tiempo que deseaba aproveclinr en ohjetos tanto niase importantes, deicr- 
minó entregar a sus hijos ciiaiito Iloseia, reservando para sí únicamente 
una pensioii alimeii ticia. I)espues cle este acto de desprendimiento, se 
dedicó todo entero a trabajar por la felicidad de los dcmas, con el empeíio 
que  otros habriaii desplegado eii amontonar uii lesoro. La Iiacienda que 
trató de adelaii tar fiié !a hacienda dcl pueblo, esa iiidrxstria riacional qiic 
desde jóveii Iiabia coiiceiitrndo todos sus desvelos. 
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En recompensa c k  tanto amor a ]los hornbrcs, tuvo Ba dicha poco comun 

3 recibir el amor de esos mismos hombres que iio siempre se muestran 
111 sus hienhecliores tan agradecidos como debieran. Salas vivió rodeado 
31 respeto, de la veneracisii jeiieral. No solo sus compatriotas sino los 
tranjeros, reiidiaii aca tarnieiito a su virtud. 

El Wobierno de Colomhia le nombraba su encargado de  negocios cerca 
:1 gabinete cliileno. 

Don Francisco Antonio Pinito le s a l d a b a  corno «el mas constante apoyo 
la prosperidad de Chile. D 
Don Manuel OLeary, edecan de Bolívar, de quien este h a v o  irlandes 

ibia hecho su ídolo, se regocijaba al saher «que el libertador podia vana- 
wiarse de haber encontrado un  admirador en el mas virtuoso ciudadano 
! esta república.)) 

Don Mariano Egaña, entónces nuestro ministro plenipotenciario en Lón- 
'es, obtenia del gobierno la promesa de que tan luego como se establecie- 
n en el pais las colonias estranjeras que aquel estaba ajenciando en 
iropa, una cie ellas se llamaria Salicia en honor de Salas. 

Don Claudio Gay bautizaba tambien, coino muestra de estimaciori a 
iestro héroe, con el nombre de Po&gala Salasiana a una de las plantas 
díjenas de Chile, que el espresado naturalista iba a clasificar. el primero. 
niismo Gay, al confiar a un arbiisto la conservacion de la memoria de  
amigo, esplicaba su  pensamiento poniendo pos dedicatoria estas pala- 

'as : al óerzemérito don Manuel Salas &ya vida $dé enteramente ernpleada 
el adelantamieízto de su pais. 
Un gran iiílmero de chilenos y estranjeros levantaban espontineamente 

ia suscripcion para colocar en la cala de 1cctur.a de la hiblioteca, el rc- 
ato del ciudadano a cuyo civismo y amor a las luces debia ella su exis- 
ncia. 
A estos tribu tos de consideracion tan altamente lisonjeros, se agregaba 

davía otro que 10 era rniicho mas. Nadie en Chile le llamaba sino con eP 
)mbre de Taita Salas. Esta espresion vulgar de carifio con qiie todo un 
ieblo le pr~c lamal~a  su padre, era ciertamente el mayor homenaje que 
idiera conccclerse a iin Iioilal->rc. 
En medio de esa multitud de elojios, iina modestia que no tenia nada clc 

ectada hacia resaltar el mérito del noble anciano. 
No consintió niinca en dejarse retratar, y rccliazó siempre las instancias 

le sobre este particular le Jiacian sus parientes. Para compones los re- 
atas que de él han quedado, fué preciso que un artista copiara sus fac- 
mes a hurtadillas, oculto detras de un escondite. 

El ilustre patriota don José Miguel Infante tenia el ciiiclado de ir 
msignaiido en las columnas del Yaldiviano Federal que  redactaba, las 
3crolojias de todos los individuos que Iiahian servido a la causa de la 
dependeiicia con su cabeza o con su brazo. Cuando Salas se sinti6 aque- 
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.l do de la enfcrmeclad qiie clel>ia conducirle al sepulcro, envió a pedir 
Infante, por íivor, que le dejara sin lugar en la fúnebre galería, consagrad; 
a la virtud y al patriotismo, que iba formando en su periódico. No queria 
que sus lieciios se escribieran en el papel, como no babja gustado q u e  su 
seinljlante se hubiera pintado en el lienzo. Iiifante accedió a la súplica ; y 
así seria en vano que se buscara la necrolojia de Salas entre las varias que 
con tiene el ,KnZdivinrzo. 

Aunque nunca dejó de tener una opinion en la política y aun de ma- 
nifestarla por la prensa, las pasiones de partido callaban siempre en su 
presencia, p respetaban su persona. Todos los bandos le tributaban la 
amplia justicia que merecia. 

Haré aquí de paso una advertencia. Sricedió a Salas, lo que a algunos 
otros de sus contemporineos: la edad calmó la exaltacion de  sus ideas. 
Él, que habia sido tan ardientemente revolucionario desde 1 8 1 0  hasta 
1Sr5, durante la segunda parte de su existencia, habíase convertido en 
conservador, pero en conservador ilustrado y tolerante. 

Esta noble vida fué coronada por una hermosa muerte, la muerte del 
cristiano que tiene la conciencia de haber cumplido con su deber, y que 
no lleva niiigiiii remordimiento. 

El 28 de noviembre de 1841, los miembros de su familia rodeaban el 
lecho del bondadoso anciano, cuya existencia se iba desvaneciendo sensible- 
mente, aunquc con la mayor tranquilidad. Todos, conmovidos como era 
natural, giaardaban un  silencio relijios.0. Ninguna convulsion, ningun es- 
tertor anunció la agonía del moribundo, que espiró apaciblemente, como 
quien se duerme despues de haber clesempeíiado su tarea. 

Los dolientes permanecian silenciosos e ignorantes cie que no era ya 
mas que un cackíver ese cuerpo querido que ocultaban las coberturas de 
la cama. 

Habiéndolo notado el primero don Pedro Palaziielos, a quien iin anti- 
guo y tierno afecto le habia dado en esta ocasion solemne un lu; oar entre 
los nietos de Salas. «Demos gracias a Dios, dijo, porque le ha llevado a 
descansar. Ha trabajado ochenta y seis años por los ciernas; es justo que 
ahora repose y reciba el premio que ha ganado. 1) 

MIGUEL LUIS AMUNATEGUI 


